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industrias, sí puede y debe protejerlas haciendo eoncesio.
nes favorables que estimulen .a las Sociedades que con taj
fin se organicen. Así, como la Sociedad Agrícola y de Inrni
gración de Antioq uia, podrían organizarse en todos lo;
otros departamentos instituciones similares, porque serían
estimuladas por la protección oficial. Pero si ésta falta y
no solo falta sino que en cierta manera el elemento ofic'üi.¡
le hace oposición, el resultado será nulo y de ningún valor
los esfuerzos hechos noblemente en bien del progreso patrio

Precisa, pues, que el Estado preste atención eS'pecial ~
estos asuntos de excepcional importancia. Que el Gobierno
sepa lo que tiene y cómo puede servirse de ello; y que al
mismo tiempo que favorece los obreros .Y las industrias
nacionales, acreciente la producción con elementos extran.
jeros, con brazos expertos y activos adiestrados en el tra,
bajo, que no otra cosa es la inmigraci6n extranjera, cuí-
dad osamen te seleccionada.. .

Para terminal' este 'ya largo estudio, lo resumiremo
así: '.

1,\ Fomento de la colonización, a fin de que se cultí.
ven las extensas porciones de terreno hoy incultas; porque
desconsuela saber que de tanta riqueza aprovechable sólo
se hayan cultivado hasta hoy .3,120 hectáreas, en un te:
rreno baldío de más de 100.000.000 de hectáreas;

2" Que se distribuyan más equitativamente 'las tierras
baldías del Estado y se facilité más su' adquisición a los co-
lonos pobres; •

39 Que se obligue a los adjudicatarios a cultivar la,
níerras que se les adjudique, estableciendo para ello un
prescripción más corta, suspensiva do los derechos de pro-
piedad en el inmueble adjudicado; .

49 Que se organicen comisiones permanentes de vigi
lancia para evita r abusos y desaciertos y para. favorece
y estimular la colonización, por msdio del estudio de la
tierras que sean aptas para cult.ivos y para crianza y-en-
gorde de ganados, a efecto de vulgarizar los, datos que s
adquieran de esos estudios. Por- ejemplo, hacer conocer de
10.shabitantes la adaptabilidad de los terrenos baldíos Sl~.
tuados en las regiones del Chocó y en las riberas de los ríos
Atrato y San Juan, para los productos de tierra. caliente,
como el cacao, la caña de azúcar, el plátano, el maíz, el
algodón, los cocos, la sarrápia, los pastos artificiales et?;
así como en el Departamento del Valle, en la costa del palS,
en los ríos que desembocan al Pacífico, en el Sur del Dspar-
tumento del Cauca, en las riberas del Putumayo y de sU
afluentes, en las de los ríos Cauca y Magdalena, en los De-
partamentos de Nariñ o, y Bolívar, Antioquiay Caldas. en
el 'I'olima, hacia el sur, euJa Provincia de Urabá, en e
Huila, hacia el Caquetá, en el Atlántico, en Santamart9:,
en Boyacá, en el territorio de Aráuca Y. en los límites ?oll
el Meta y con Antioquia: en Cundinamarca, en sus límites
con elMeta, en la Goagira, etc.; dónde se encuentran lo
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que::; explotables y las maderas, como 'en las márgenesa río Magdalena, del Sinú y del At.rato, Cauca, San Juan
'el Patía, lugares en donde también abundan las made-
B finas de construcción y de ebanistería, las tintas, go-
as, íraca, tagua, plantas medicinales, resinas, bálsamos,
C., etc., Hc.;

50 Que se impulse la construcción de vías Iérreas, den-
o de un plan científico .y económico, consultando la nece-
'dad del intercambio comercial nacional y no el de los de-
. l'tamentos; I

60 Que el Gobierno dediq ue especial in terés al desarro-
:ude la agricultura,' coneediéndole todas las garantías y
irivilegios posibles, como la libertad de exportación, etc.:y

79 Que se active más y mejor el estudio de la inm igra-
ión extranjera, porque de ella depende la prosperidad in-
üstrial del País. .

Medellín, 1919.
Cor-loe E. 6ómez.
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Fragmento de la monografía

El siglo de las luces como con sobrada razón se ha lla-
ado a la pasada centuria (Siglo XIX), fuea.l que le tocó
el' el acontecimiento económico más considerable que [a-
ás hubieran visto los pasado.'! sigios. í

Los primeros trenes re.oolcados por locomotoras se
ieron circular hacia el año 1830 en Inglaterra primero,
n los Estados Unidos y en Francia. Aquí conviene citar
as palabras del Presidente Thiers, cuando la Reina Ame-
itt inauguró el Ferrocarril de París a Saint Germain el 2G
e Agosto de 1838: « Esto sel';1, U11 jugueteqne divet tirá, a.los
eiisieuses. \)No obstante en 1832 había de Saint Etienne a
~yon algunos ferrocarriles espeeialmente para el servicio
e los centros miner, s. Ya en 1840 había 3.000 kilómetros
e vías férreas en el Viejo Mundo. de los cuales la mayor
arte en el país donde $B han llevado a cabo los mayores
escubrimien tos en la índustria y el comercio, es decir, en

pérfida Albión corno con sarcasmo llamaron en los días
e conmociones bélicas a la Gran Bretaña los descendien-
s de aquél que se intitulaba el Azote de Dios (A.tila) y
ue en realide.dIo fue, pues las Galias fueron víctimas de su
ruel e implacable látigo.' .

El célebre economista contemporáneo Mr. Charles Gide,
os dice en su magistral obra: A fines del siglo XIX ,en 1000
abía BOO,OOO kilómetros de caminos de hierro, es decir
eínte veces la circunfercncia del globo tarrest.re, de los cua-
s 300.000 en Europa, un pocq más en los Estados Unidos

<,



174:0 ES'l'UDIOS Dr.: DlmECHo

y el resto en los demás países, 10-8 cuales habían absorvíñ¿
más de 2.000.000.000 de francos de capital. .

En 1008 la red alcanzó un millón de K. m. de los cua.
Jescasi exactamente la mitad para ambas A méricas,3RO.000
K. m. sóló para los Estados Unidos, una tercera parte
300.000 K. m. para. Europa y 17(\.000 K. m. parar ell'eRt¿
del mundo. En Europa, Francia con cuarenta mil (40.000)
K. m. corItando sólo las líneas de interés g-eneral y 05.000
más con las líneas de interés local; ocupa el tercer puesto
Alemania con 70.000 K. m.; Rusia 59.000 K. m.; Inglate_
rra 37.000 K. m. pero relatfvarnente a la débil densidad
de su población tiene más que ning-uno de los grandes paí-
ses de Europa.

Los ferroca.rriles tropiezan na tu ralmen te con g-raves
obstáculos, los cuales se traducen por g-astos. Podemó» des-
componerlos en dos elementos: Primero, el peaje destinado
a remunerar los gastos del estableeimiento del camino de
hierro. Seg-undo, la, tracción y la explóta.ción que consiste
en la renovación de material rodante, el costo del carbón
de piedra o hulla, leña o energía eléctrica, según el caso. El
pago de empleados tales corno: bodegueros, conductores,
maquinistas, freneros, etc. etc.

Pero lo más importante en los ferrocarriles es el esta-
blecimiento de las tsuits«. Es mny necesario saber qué pre-
cio debe hecer pagar una empresa Ierrocarrilera a sus clien-
tes. Los elementos que entran' en el búen establecimiento
de un tren son muy complejos y vienen a regular las tari-
fas. Si se trata de viajeros hay que considerar la higiene, la
comodidad J el lujo que Reles debe proporcionar; si se tra-
ta de mercancías hay q ue considerar la distancia, la veloci-
dad. el peso y la segurídad de las mismas.

Es muy natural pensar que' ninguna compañía acepta.
ría el contrato de construcción de un ferrocarril si no viera
que le puede dar mucho más del interés y la amo ruización
del capital invertido en. la obra.

Se ha hablado de que el transporte en ferrocarril debe
ser gratis, como lo es en la mayoría de los caminos de tle-
rra , debido a que todo el mundo tiene imperiosa necesidad
de tomar el tren. Gic1edice que en las redes del Estado que-
dada muy justifícadala aboliciárí del peaje siquiera en teo-
ría pues en la práctica ya las cosas cambian. Pues hay que
considerar los gastos del Estado: expropiación de fajas,
servidumbres de acueductos, construcción de desagües, in-
demnizacionea por' dañosy perjuicios causados a los colin-
dantes etc. et . Pero no es extraño que una vez•.amor-tiza-
dos los capitales invertidos en esas obras, se rebajen las ta-
rifas a un precio módico que esté al alcance, si no de to-
dos, por lo menos de la mayoría.

Vamos a examinar el importantísímo problema, que
consiste en saber a quién deben pertenecer los ferrocarriles
y cómo deben ser administrados. 1
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'I'res soluciones dan los economistas modernos a este
sunio: '

1Q--La libre competencia. Este sistema reina principal-
ente en Inglaterra yen los Estados Unidos y no ha per-

'udicado en nada al desarrollo de los ferrocarriles; sin em-
argo, 'tiene numerosos inconvenientes. El ferrocarril como

vía de transporne implica, la construcción de un cam iuo ;:
ahora bien para su ejecución, esiudiepensable la expropia- .
ción de la faja de terreno correspondiente, lo cual no puede
ser conferido sino por ministerio de la Lev, y es muy grave
conferir este derecho a compañías que no presenten serias
gara11tías. En los Estados Unidos ¡gepuede expropiar y emi-
tir acciones de cantidades fabulosas, con el solo requisito
de formar una sociedad de 25 personas y la' suscripción de
-seiscientos veintiocho dollares ($ 628) por kilómetro. El
único medió de establecer la competencia sería la construc-
ción de líneas casi paralelas entre varias ciudades; pero es-
to en vez de traer consigo la baja-del precio, sería un gra-
ve peligro y un terrible fracaso uara los competidores que,
tendrían que construír por duplicado: puentes, estacione~,
túneles, eíetuar nuevos desmontes, cortes, etc., ctc. Cuánto
mejor sería la construcción de una sola línea con vías du-
plicadas y euadruplica das, que no la SU1)Ue~ta concurren-
cia,con su reducción de tarifas, sus refrescos g'j atuitos pa-
ra llamar la atención de los clientes, como se hace eu las
estaciones de los Estados Unidos, matándose reciproca-
mente; todo lo cual vendría a convertirse, en no muy re-
moto tiempo, en un verdadero monopolio.

2°.-Explo.ta.ción PQl' el Eeta.do. L<¡,Escuela económica
liberal la ha condenado en absoluto. Este sistema denomi-
nado también de administración funciona hoy flnAlema-
nia, Austria-Hungría, Rusia, Bélgica, Rumania, Suiza, Ita-
lia y Japón- •

Los ferrocarriles del Estado nó son en nada inferiores
a los de las compañías particulares; antes bien, por el
Qontra:r:io, vemos por ejemplo: que el Ferrocarril de An tio-
quia de, propiedad del Depart:l.mento da mejores g-arantías
a sus pasajeros, mayor confort en sus carros, más seg-ul'i-

ad etc. q ue el Ferrocarril de Arnagá que perteliece a una
eompañía anónima, es decir, a una sociedad en la cual el
onda social es suministrado por accionistas que Sólo son
responsables por el valor de sus acciones y no es conocida
por la designación de individuo alguno, sino por el objeto

que la sociedad se destina. El Estado se preocupa más
ue las compañías del interés público, ya que no piene so-
íos a quienes pagar dividendos. Ahora, la prensa y la opi-
ión pública sanciona y vigila más al Estado que a cual-
ulr otro individuo. Se nota siempre en los ferrocarriles de

os particulares: la mala construcción del camino, la. falta
.e material rodante, en una palabra, el mal servicio debido
sto a la economía que tienen que hacer para cubrir el pa-
'O de dividendos. Los del Estado son más sólidos y con-
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fortables; pues no tienen más intervención en Colombia qUe
la de una; Gerencia, una Junta; Directiv~ y el Ministerio de
Obras P:lbhcas.· .

Al Estado le es más difícil defenderse de los particula_
res, que a las compañías. Con frecuencia se le piden tarifas
más reducidas. trenes más rápidos y frecuentes, billetas
gratuitos, paradas reclamadas por la más mínima estación
mayor número deemplearlos; de manera quesu administra:
ción fluctúa entre el aumento de gastos por un lado y la
disminución de tarifas por otro.

, A pesar de todo esto la Administración por el Estado
tiende a generalizarse por las siguien tes causas:

1°El Gobierno no quiere dejar en manos de sociedaues
privadas medios de tanta influencia económica, social v
hasta po!ítica. •

2° Los ingresos ferroyiarios, S~)l1 un gran recurso para.
el 'Fisco; y .

3° En caso de guerra la defensa nacional exige que to-
.dos los ferrocarriles pasen al Estado.

3Q-RegimuD de concesiones. Es el sistema adoptado en
Francia, muy errticado en ese país, ha sido muy admirado
en otros países como el nuestro, donde el Tesoro Nacional
es tan exhausto; por las siguientes razones:

19 El Estado concede la explotación de las vías férreas
a las compañías, en vez de explotadas él mismo por admí-
nistración corno ya hemos visto; pero .al cabo de cierto
tiempo, noventa y nueve (99) años en Francia, el Estado
vuel ve a resca tarlas.

29 El Estado coopera al Establecimidnto de los ferro.
carriles por medio de subvenciones, encargándose de la
construcción en parte o en la totalidad de las líneas, o
también por medio de garantías de interés, calculadas de
manera a asegurar el interés d810s empréstitos efectuados
por las compañías para construir sus redes; y

3Q-El Estado ejerce una intervención en las tarifas y
exige su aprobación y se constituy,e en defensor d~ los inte-
reses del público. '

Por fin, el Estado rescata las vías y se obliga:
19 A servir una anualidad calculada según los Ingreso

de los siete últimos años, descartando los dos más malos,
perc que no podrá ser inferior al producto neto del ültímo

, año ; esto por espacio de todo el tiempo que falta para la
expiración de la concesión; y

2'" A reem bolsar el valor estima ti va del ma terial de las
compañías. En Colombia se acostumbra pagar estos valo-
res en Donas contra el Tesoro Nacionalo en bonos para.
obtener la adjudicación de terrenos baldíos.

Muchos adversarios tienen este sistema y alegan que no
tiene objeto hoy la recuperación de una 'Vía que mañana.
sin remedio le ha de .pertenecer al Estado. Comparan al
Estado que hace ésto con. el hijo pródigo que vende la he-
rencia de S1] padre, y no saben que el Estado en este caSo
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,~onjo un unen pa(11'8de familia qU8 coloca on HIl curte-
gran valor que le ha de servir p1U,1 el porvenir.

Escuela de .ferr~carriles y prohibición de licores.

impone en Colombia la fundación de una escuela de
nza íerroviaria como las que existen en -otros países,

lobjeto de mantener en el servicio de las vías íérreas
lduos competentes ~T (le instrucción sólida y consuma-

su ramo. También es indispensable selecciona.r, mo-
r y remunerar debidamente el personal de éstos, a fin
tmer un grupo de obreros de una educación esmerada
etodó (le una honradez-acrisolada ya que su misión

licadísi ma y cualq uíer insigniñeante descuido en ellos
ser grávísírno para la Empresa y desastroso para la

d. I<~je~mplode ello: las huelgas, descarrilamientos y
accidentes ferroviarios que constantemente so regís.

n los Ierrocarriles colombianos .
debe estipular también en los reglamentos de un tren
hibición absoluta de la venta de bebidas alcohólicas
empleados; pues si para algo se necesita estar en to-
[uício y pleno conocimiento es para, la buena marcha
rinistración .de un ferrocarril y mal podrá, tenerlo el

'duo que está entregado a las delicias y placeres del
aco. ¡Cuándo tendremos en Colombia una ley como
ente de los Estados Unidos, que prohiba la fabrica-
expendio de bebidas alcohólicas (veneno social), la
a sido ratificada por los 36 Estados de la Unión, re-
os para hacerla efectiva y que principiará a regir el
m de enero de 1920.!
iando a un lado estas consideraciones pasemos a
al' cuáles han sido las ventajas que han proporcio-
las naciones lOA ferrocarriles e indirectamente vere-
desolaclón y ruina en que yacen sumidas aquellas

ellos carecen,
nos remontamos a los primeros años de la era cris-

antes si queréis, vemos' los trabajos y dificultades
se hallaban sumidos nuestros antepasados pa.ra (~O- -

rse y poder vivir en sociedad, No poseían siquiera
s de herradura como los que nosotros disfrutamos

He se valían de simples pistas, es decir, de esas carre-
aturales que se crean solas por el paso de peatones

os animales.
'a., transportar de un lugar a otro con el fin de pro'

elu uecesario para su sustento, vendiendo lo sobran-
o que ellos podían producir o dándolo a trueque de
ustaucias, que ellos podían producir o dándolo a
e de otras sustancias que su suelo se negaba a pro-
na'l'les; tenían que luchar con las asperezas del cami-
n Ias fatigas producidas por los ardientes rayos del

las lluvias torrenciales sin tener donde guarecerse
es con la falta de alimentos que por lo largo y pe-

'"
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noso del camino se les habían agotado. gl tl'an 10po r te- p
caravanas, es decir' a hombros, como hoy día se ve en el,
frica, o sobre bestias de cargi, ún ico medio de transpo¡
de que disponían. _

Pero poco a poco comenzó el hombre a despertar
ese sueño letárgico en que se hallaba sumido: vino la aur
ra de la civilización a iluminar sus inteligencias y. a fOl"t
lecer sus voluntades; J qué vemos?-Que ese hombre viel
10etransíonna en hombre nuevo, sabe afrontar las difieu
tades que le pone por delante de sus ojos la madre natur
leza ; y qué es. lo qU2 hacev=-Por en medio- de ella tl'az
caminos que le permitan una vía franca y segura: al h1d
de ellos edifica poblaciones qU81e sirvan como lugares d
descanso y con el tiempo vendrán a ser el centro de la ir
dustria y del comercio, A cada lado de sus orillas se ve'
campos cubiertos de una vegetación abundante .Y rica,
otras partes se verán dehesas de ganados que pacen tea
quilos y gustosos. .

.Por en medio de ese camino que desafía la acción d
tiempo se ven transitar los primeros vehículos que el hOI
bre, buscando siempre so comodidad, pudo inventar. 1~:3o;
vehículos van cargados de obreros qu~ conducen los frut
que han cosechado con el sudor de su frent8 en las faen
del campo y que han de ser motivo del tráfico en 1010me
cados de grande y pequeña escala. Hoy en el Viejo Mun
esa red de caminos está ya terminada y en ellos no se p
ga ningún peaje; e10decir, el interés y la amortización d

. capital in vertido en esas obras.
Pero no contento el hombre con 'o que liast.a ent,onc

había realizado busca el medio de hacer la vicia más lIev
dera por el medio 111<\S económico. Los caminos de helor,
dura los encontró muy inadecuados para su servicio y p
netra directameute en la maleza y en las selvas víl'gen8i
por medio de sus ferrocarriles y sobre esas líneas de hierr
no tarda en verse, como en troncos vivos, crecer ramas qu
son caminos J: frutos que son ciudades.

El éxito de la locomotora ferroviaria debióse sobre t
do a Jorge Stephenson. El pastor, el cerrajero. el bornber
el que fue cbjeto (13tantos calificativos iróuico=.es, realmen
te el padre del gran sistema ferroviario del mundo. En .s
cerebro fueron primero concebidas sus formas m¡1s esenCI
les y, gracia a sus manos y a su genio, llegaron él toma
forma real.

Logró imprimir nuevos rasgos característicos a la exi~
tencia en sus diversos aspectos, colocando a un mismo I!l:
vel al rico y al pobre respecto a las facilidades de "iajan
La profecía de Jorge Stephenson de que llegaría un tiemp
en que el trabajador encontraría más económico viajar e
ferrocarril que a pie, AS ya un hecho.

El raíl de hierro ha demostrado ser una verdadera vM
mágica; la locomotora comunica al tiempo una nueva v
locidad; virtualmente reduce á Inglaterra a la sexta par

s dimensiones, al aproximar los campo", a las eluda-
y éstas a aquéllos. A los Estados Unidos, el Canadá, y
s países los hs puesto en condiciones de u tilizar los ili-

ados recursos de Sil propio suelo. Infunde el amor a la
tualidad, a la disciplina y obliga a fijar la atención sir-
do cle enseñanza moral por el influjo del ejemplo.

CI1~\Qdose proyectaron las primeras líneas íérreas ingle.
fneron muchas las profecías de desastres que se hacían
s habitautes de los Diatritos que se habían de a.trave-
La misma preocupación existió en Francia. Cuando se
ectó Ull ferrocarril que cruzase a Lyon, augu róse la
a de la ciudad (« Ville traversée, ville perdue»). Ahora la
ad que carece de ferrocarriles es la que se juzga real-
te perdida,
En la antigüedad, construían las poblaciones a lo largo
as márgenes de los río-; ahora se las construye al bor.
el camino do hierro. La línea férrea es como el curso de
ío, las gentes construyen e isas y se estab.eceñ próximas
oda estación ferroviaria; de esta manera la población
ondres, se ha extendido en un radio de l11H.S de veinte

as al rededor de la antigua ciudad.
Sin .Iorgo Stephenson. ~il' Ro wla.nd Hill no hubiera po- .

rsalizar ninguna reiorrna; la locomotora fue la que
posible la disminución del precio de las cornunicacio-

postales, Los coches correo s nunca hubieran podido
mar el actual servicio: actualmente cartas, libros, y pe-
teas en grande can tida des, ci rculan con mara villosa 0-
omía y extraordinaria rapidez y regularidad .
Colombia debe sentirse orgullosa (le haber abrigado
lJ110S días en su seno a su hijo Roberto Stephenson, tan
ble como su padre y quien villa a trabajar a este país
extinguida provincia de de Mariquita, en las Minas

1'0 de Manta y Santa Ana . Roberto hablando de Co-
lbia decía en una de sus cartas: «Hicimos cuanto fue po-

por couquistarncs popularidad entre los naturales, lo
ograruos con prodizalidades.» Y en ot¡'(l, ocasión, es-

ía con admiración y COll mucha razón a sus amigos:
incertidumbre con que se llevan a cabo 10Hnegocios en
país eKpara dejar a cualquiera perp'ejo.»
Hoy por todas las partes conocido Sil siente el resoplar
s locomotoras que se deslizan con una velocidad asom-
a por encima de aquellas dos barras de hierro que lla-
os rieles. El pito de ese tr-n, anuncia que a la civiliza-
no t.ay obstáculo que S9 le presan te-que no lo con vierta

u juguete. Esa columna de humo que en forma de espi-
e levanta hacia el tírmamento hasta confundirsecon las
s, es el obsequio que la naturaleza agradecida puede

dar a su Creador. J~n los países viejos prescindiendo de
s RUS ventajas se smplean los terroca.rrlles para eoru-
en tn l' la obra de los caminos de tíerra ; en los países
os apenas si pOUeil1:JR decir que está en embrión -
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Ferrocarriles en Colombia 'aiías marcó el aniquilamiento de la barbarie y abrió
e a las corrientes de. la rpgeneración verdadera..
Sí, el Ferrocarril de Antioqnia se debe en su mayor
te n la obra del gran Cisneros, y no en vano una.de RUS

ciones lleva su nombre, para que de ese modo quedara
reso en el corazón de los an tioqueños, el nombre deel titán que llevó a cabo esta grande Empresa.

t¿l]é diremos respecto de este asunto que nos ocuPa e'
huestra qnerida República de Colombia? Aquí también h
mos dado entrada franca 8. la civilización y al pl'og'l'es
Hoy contamos con varios ferroca~ril~s que nowtranspo

\ tan do un punto a otro de la República con la mayo!' e
modidad, con el uíenor costo posible; pero su priucipal ¿
jeto es tra: ..sladar los productos del lugar donde se prod
cen con mayor abundancia, a aquellos donde el t,erreno El
más estéril. Otro- de sus pnncipales objetivos y (]Jizás
mayor es poner eo comunicación aquellos lugares de nr
ducción con los puer-tos fluviales y éstos con los marít,illl
o directamente si es posible, para de ese modo fa.vorecel'
acrecentar el comercio de exportación que es una de las 111'
yo res riquezas de que puede disfrutar una nación.

Pero ya que hablamos de ferrocarriles en Colombia n
es justo que'pasemos sin nombrar siquiera aquel insie
cubano qne tanto trabajó por el desarrollo de la ínc1ustr'
Ierroca.n-ílera en este país y que en el mundo sellarnó .Fr,"/,
CISCO J, Cisneros. El distinguido joven antioqueño Alfon
•1. Gómaz dice en el folleto que escribió acerca de e'lte not
ble ingeniero: «No fue Francisco Javier Cisneros uno
tantoserrantes de aventura-que especulan con la credulida
y la miseria de nuestros trasnochados países. El que ten

- un corazón caballeresco .Yuna alma equipada con t.od
los grandes ideales que agitan la conciencia de los pueblo
njabn muy alto el catalejo de sus miras y si es cierto q
buscaba lícitas 11 tilidades para su persona no lo es men
que sabía subordinar sus individuales conveniencias a 1
necesidades colectivas y qne su bienestar partícular Ine
paralelo a la prosperidad g'eneral de sus co mitentes.

Pero si la opinión coetánea no supo distinguir 105 qu
lates de Sil mérito del oropel de la falsa moneda, si algll

.vez la muchedumbre volvió la espalda al t.itán para íav
recer a los pigmeos hoy han pasado ya los tiempos
ruiópia y cada sol trae su contingente de justicia para es
memoria que irradia blasones de virtud y siembra enseña
zas de trabajo. El espíritu de Cisneros puede aguardar il
perturbable la houa de las apreciaciones [us-ticieras.

. Colombia debe al precursor de muchas' de I'IUfi grand
rafo rnias ma teriales Una ofrenda de inmarcesible fresell
pagadera no en vanas ostentaciones estatnarias sino
el templo de los íntimos recuerdos de aquellos que (;01
prueban la super vivencia de las glorias colectívan y la f!
cundidad de los sentimientos de gratitud en el alma de 1
pueblos patriotas.

y Antioquia, la tierra de infanzonas tradiciones ~.
ojccutorias de laboriosidad; la montaña épica y COlOll~z
dora, rlcnde toda g8nerosidad tiene su imperio y su nid
toda hidnlguin, no <lpja1'i1crecer el jaramago del olvido
redor de In figura (lpl héroe que al perforar la nuez de s

Ferrocarril de Antioquia

Obra enérgica de un pueblo enérgico, como lo llama el
mo. SI'. Suárez en su mensaje a las Cáma.ras legislat i-
. es uno de los que mayores V2utaj1.1Rreporta no só!o al
:artameuto de su nombre sino a toda la Nación; estH,
'didct en dos secciones llamadas respectivamente sección
Nus y sección del Porce, sepe radas por lo que se ha lla-
o La Quiebra. La Quiebra, montaña cuya diflcul tad
resol ver se debe má- que a la conflgu ración del terreno
arácter político y convencional que lo han elado los 1'8-,

res Diputados a la Asamblea. La dificultad natural des-.
rece cuando se examina cómo los ecuatorianos pud ie.
construir BUferrocarril de Guayaquil a Quito; pues p1

[ero sea profano o profesional se admira de la obra. por .."
tosa por medio de la cual los ingenieros resol vieron la
nsión de doscientos metros por un ceno escarpadísi-
denominado «La Nariz del Diablo», mediuntc la cons-.

cción at.revidísima dedos zig"zag8, en par te tallados on
oca viva y en otra construidos sobre muros que ReSOR·
en en la parte baja del cerro y por los cuales se desliza.
ren como por sobre un estrecho balcón, de tal ntnnera,
quien fe asoma ve la muerte alojo.
El Ferrocarril de kntioquia en gran parte pasa por una
as regiones más ricas y feraces del Departamento y eB:
arteria por donde circula todo el comercio y la in(lisiria; .

mismo. Durante los primeros meses de Un8 fueron,
nsportados por este Ferrocar: il, pn la División del POl'C-
1.11].740 pasajeros, contra 1.290.7.J.l en todo el año-
10] 7. Y 1.LU,OGO en todo al de 19lG. 'I'arnbién v inie-
a Medellín por este Fevroca.rril en 101R, 17;-;,730 bnl-
de mercancías con 10.880,305 kilos de peso.
Es también una de sus principales fuentes de niqueza; .
s CAda alío produce cifras de dinero exorbitantes, l~l
dueto neto de este Ierrocarril e/11 ~n8 hn sido (le :337..()OO)
ORo '

Es quizá el mejor de la República pOI' su solidez, impar:
ela y hermosura del tra:yeeto que recorre y sólo prosen-
n incomodidad del transbordo en Fuca.ta.tivá, mo tiva.
or la incousul ta reforma hecha durante el Quin quonio

ontra to <lo la construcción (1(~1Ferrocarril, pOI' la 'Ine
imió a la Compañia, concexionarín do la obligación q ne
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)";001\) ella pensaba de darle a la vía la misma anchura en
tre rieles de un metro que tienen los de la Sabana, el ;:';nr
el Norte con los cuales se conecta aquel;

Error fue éste de tanta magnitud, dice el doctor Hollrí.
g':Jez Piñeres, como los otros cometidos en la misma ópoc
el uno cousisten te en hacer empalmar el Ferrocarril con' e
de la Rabana en Fucat a.tivá y no en el Corzo lo que alaro'
In, vía en bastantes kilómetros con notorio perjuicio p~ll'ahe
público por el elevado costo de sus fletes y pasajes y el o tr
en dar a la obra pendiontes del 4% que han recargado Con
siderahlemeute el transporfe en combustible y hecho llece.
sario el empleo de locomotoras poderosísimas .Y el consí,

-guiente de rieles de peso considerable y elevado precio,
Sin estos errores el viaje de Girardot a Bogotá podría:

hacerse del iciosa y cómodamente y 11 menor precio en Ci11CO
horas no como es preciso hacerlo hoy con el empleo de ca~

-si todo el (lía, Posee éste ferrocarril un hermoso túnel qua
se pasa en algunos segundos y el cual constituye la adrn¡
ración de los viajeros que no conocían obras de este gélle
1'0. pnes hasta hoyes el único que existe en la HepúlJlicll.
Ultirnamente se construyó un nuevo túnel, el! el Ferror-n
rril del 'I'olima.

111 Uobierno auxilió con cien mil pesos ($ 100,0(0) eu
os colombiano de deuda interna a este Ie.rroca rril, que

ta hoy tres leguas de Ibagué. Ya la pt-imera.Iocomo tora
m;::mtó la córdillera de Gualanday en pl viaje de PIlSfj-

" lo que demuestra que está vencida, la parte d iñcil de Imi
renos, todo lo que sigue hasta la, capital del Tolima son
ras planas. '
I~IGobernador del Tolirna, DI'. Luis V. Gouzález, cele-
un contrato para la construcción de un ra rua l feI'I'O-

río, que partiendo del Espinal vaya El,,! Salduña, pasan-
rOl' eíGuamo. Esta vía se dice que dará vidu a una itn .
taote y riquísima región ganadera y agrícola.

Ferrocarril del Pacífico,

Hablar de este íerroe.u-ril, dice el notable jurisconsulto
citado, es expresarse de una obra que rearesea ta un es-
zo prodigioso hecho por el país y Ilamada a fundar so-
sólidas bases la nacionalidad colombiana. que en rea ..
tl de verdad, si se profundiza un poco la materia no
te. De Colombia puede decirse, como del ünado Impe-
Austro-Húngaro, que no ef> un país sino una adiuinis-
ión.
El Ferrocarril del Pacífico une hoy el pésimo puerto de
naventura con Cali y ésta con mi querida ciudad uata.l,
mira, la Chicago del Cauea, como justa.mente Hela ape-

por el gran desarrollo de su industria y comercio,
Es vergonzoso y da grima que los Diplomáticos y Cón-

de nuestras vecinas Repúblicas tales como: Argentina,
Ivía, Ecuador, Perú y Chile acreditados ante nuestro
ierno, pasen por frente de Buenaventura .Y 110 puelan
mbarcar allí por la, falta de un muelle que los conduz ..
ómoday decentemente hasta la estación del íerroca-

~EI Gobierno del Cauca, previendo este caso .v otros, ha
tratado con una Compañía americana la construcción
muelle y la sanificación -lel Puerto. La Casa construc-

del muelle es la de «G. Amsinck &; C?», de Nueva York.
outratista prestará al Departamento' un millón de pe-
(1.000,000). parte en eíect.ivo con el ocho por ciento
). de interés y el resto en materiales indispensables con
is por ciento [6%]. El muelle será de 1;)2 metros de lar-
01' 35 de ancho.

'Se sabe que el ferrocarril de Guayaq uil a Qui to tiene
pedir su carbón a San -Fraucisco de California porque

República del Ecuador es muy escaso este mineral.
conveniente y lucrativo sería para nosotros propor-

arle el carbón de piedra a este ferrOCllt'l'il ya (1\]':) lo te-
os en abundancia. Esto por medio de depósitos o esta ..
es carboneras en el Puerto; de ese modo les evitaría-
un costo excesivo y una incomodidad manifiesta. Pe-
ra eso es indispensable e1 muelle antes citado, pues
imposible embarcar tántas cargas de carbón a hom-

Ferrocarril del Tolima.

Es una, obra que honra al país, continúa el Dr. Piñeres,
Fui' iniciada por un empresario particular sin mayores re
cu rsos; había caído an completo abandono con la carrilera:
cubierta por la maleza, sin material rodante y destinad
a desaparecerpor completo por el solo transcurso del tiem-
po. La administración Restrepo »con previsión que el país,
sabrá agradecerle, compró la Empresa después de UIl dote-
nido examen de su valor, asegu randa de esa manera par
(>1 )~Htado 01 derecho de que He había ,desprendido a C011¡';-
truír pOI' su cuenta una obra que ha de enlazarse en un
porvenir no muy remoto, con el Ferrocarril del Pacífico

Acerca del Ferrocarril del Tolirna conviene recordar un
curioso incidente que «si non e vero e ben trovato». Dices
que cuando el ferrocarril se explotaba por el conoesionario
se vendían boletas de pasajes de dos clases, dé primera y
de segunda; pero tanto lb:" pasajeros de la una como <lela
otra, iban coníuüdidos en el mismo malísimo e incómodo
carro, consistiendo la diferencia entre las dos clases úni-
camoute en que los pasajeros de la. segunda tenían <]11e~1'yU'
dar a cargar la leña y-a llevar en ta rrros dé II1ta el aglH1
cuando S8 agotaban esos elementos de alimentación de It
caldera, mientras que los de la primera sólo tenían que so-
portar la incotnodidad, ya al rayo del sol, ya dentro del
carro ouo 'se calentaba como una estuía.

Ilal)i~ndose firmado .Y sometido a la nprobnción l1r;1
Congreso el contrato de compra. de este Ierrocarr-il, el ;\J¡.
nist ro de Obras Públicas repuso la vía hasta el Es¡\innl.Y
hoy <'8 cncuer.tra prolongada 'Y prostundo servicio has!
el Chícoral.



17;;0

tel.;, f\"l

RRILES' .. tJi"51CO'O:I~IA_

Proyecto del Ferrocarril de uraba\ ." . . . ~ ,

~

fa 1"'"'''''''' ,- 1. .~ l
n .et-lta irn porban te :'ía tendrá el Depa:' !1Jl1!'lnto .de ... J
lila una salida propia al rna.r y se beuefí -lf.M%-en--8tr:---···- '!

rado la ríqufsima región que atraviesa rl1t~f'~E c,\ '
nergía, espíritu de progreso y entusiaHmo Éo+ ~'Q.1!..m ·" .

'estro eximio Gobernador, Sr. Gral. Ospina;-se puede
ra r que muy pronto este proyecto será) una realidad.

bros de individuos que no tienen otro oficio o negocio qn
la: conducción de personas del puerto al vapor.

. L&. Misión Comercial Chilena, que en días pasados vi
sitó nues tro país, manifestó el vehemente deseo-de fornen
tal' el intercambio comercial Colombo-Chileno, por medi
de buques chilenos que atraquen en nuestros puertos (le
L'acíñco, razón por la cual se impone el arreglo. y 8allef
miento deesos puertos. El mismo ofrecimiento nos han he.
cho otras naciones de nuestro occidente.

La misma dificultad existe para la exportación en gl'an~
de escala de café, cacao y tabaco los cuales se pr-oducen lulo
mirablernente en todo el Valle del Cauca.

Proyecto del Ferrocarril de Oriente

netremQs en esos territorios que se llaman Inteudeu-
los Lianos de San Martín, Comisarí-a del Vaupés. Qup
ue encontl'amos en esas vastas llanuras y selvas se-
s,? Ah! imposible sería narrar todas las mn.ravillas
,y depositadas en ese suelo: grandes dehesas propias
a cría y ceba de ganado y para. la. Agricultura ¡,en po-
quién? De los caudalosos ríos que por encima de ella!·"

Iiza.n como para mostrar el P?derío, que sobre ellas
. Si nos internamos en sus bosques nos topamos con
maderas propias para la ebanistería y la carpintería';
lantas textiles, medicinales.v tíntóreas abundan en
También la tagua y el caucho se encuentran en
e escala. El Código Fiscal en el Título 2Q sobre bal-
apítulo VIII dice que es libre la extracción de la ta-

n terrenos baldíos. El Poder Ejecu tivo establecerá un
~sto, hasta del 6% sobre la expor-tación de dicho trl1-

11 bajo Vaupés se exportan anualmente de l:í a 20.000
ramos de la preciosa goma (caucho).
uiénes habitan esa región? Salvajes puestos bajo la
dia de los misioneros que con el crueitijo en la mano
abollón nacional en la otra leRenseñan al mismo tiem-
e las verdades fundamentaleR de la Religión el amor
Patria para que de ese modo estén prontos a derra-

la última gOLa de su sangre por ella. Los indios son
ables caucheros y. hábiles bogas; fabrican chincho-

"hamacas, canastas y balayes.
hora pregunto yo: si el ferrocarril de Oriente se lleva
o los 1118,S pronto posible no 'es cierto -1 ue pronto se
lonizando esa región y que sus productos y riquezas

z de perderse sin quc nadie las aproveche, qué digo'?
vechándolas nuestro vecinos del Sur que valiéndose
eil acceso que t.ieaen a ellas por medio de sus caudalo-
~s y demás medios de comunicación, han hecho de es-
16n como una ('olonia suya.
ara mostrar la fertilidad de este territorrio, diré q ue
dre misionero en un campo cultivado sembró maíz y

planta le d ió catorce mazorcas; sembró trigo y un ta-
produjo doce espigas. Más abajo de Medína en el río

~aramo, existe una abundant:,.;i.ma fuente de petróleo
hace cinco años se estaba explotando con grande ren-

ta. En esas regiones hay una salina, que según córn-

Ferrocarriles del Norte y el Su'r

XOR'rLjJ. Según los periódicos la Empresa del l"el'l'ol:/1
ni! del Norte acaba de conseguir en los Estados Unidos un
empréstito de seis millones de pesos para la cor.tinuaciúJl
de esta ímportante ltnea férrea. El Gobierno, según el ~lell.
Faje ha aplica I.. doscientos cincuenta mil pesos a la con
tinuación de este ferrocarril, de los cuales han salido los
gastml de revisión del trazado y saldrán los que se necs
sitan para un nuevo trayecto de la vía. que correrá por el-
trazado del Sr. Ganzález V ásq uez con modificaciones. E::;te
ferrocarril conduce. hoya las Salinas de ZipaquiJ'á. de las
cuales :,;eextrajeron durante el último año económico al.
go como vein tiocbo millones de kilogramos de sal, de ello
vendidos como cle primera. calidad tres millones y corno de::
segunda, veinticinco millones. Se recaudaron noveciento~
cincuenta y cuatro mil pesos y se gastaron ciento cincuen-
ta mil incluyendo en esa suma cuarenta y dos mil q ue se
cubrieron por gastos radicados en la caja de las salinas
por la 'I'esorería General.

SUR Va este ferrocarril al hermoso salto del Teqúen-
dama. La utilidad de este ferrocarril en el año ha sido de
$ :ín.Ooo diferencia entre el producto total de la3.000 y
los gastos que ascendieron a $ 7.5.000. Está decretada su
prolongación por la vía de Fusagasugá, región rica y ferc1z
de Cundinamarca :r para. ésto han cedido gratuitauiente
los vecinos la faja correspondiente, los durmientes etc. etc.
de manera que la erogación fiscal será muy reducida.

Estos dos ferrocarriles constituyen el paseo favorito y
hasta indispensable de los viajeros que visitan la «ciudad
gTis)), la Atenas suramericana, como se ha llamado a la
ciudad colonial ~anta Fé de Bogotá.

No quiero alargarme más en esto y pOI' eso prescindo
<le hablaros de los otros ferrocarriles que se pasean orgu-
llosos por el medio de nuestras montañas y llanuras; pero
quiero deciros algo de algunos ferrocarriles que se proyec-
tan. .

,
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putos pudiera abastecer de sal a toda la Amériea POI'
cio de 2~ a.ños. Aburl?an en est~ región lás minas de:
en el Ai-iar], ManacacIas. Cagueta y Putumavo. .

El Gobierno nacional tiene allí un bello o" extenso
po de acción para establecer: casas de corrección, e¡.;c
de Agl'icnltul'a, colonias penales etc. etc. El GobierUd
puso el año pasado el establecimiento de la colonia
del Meta .Y la creación de la de Alméida en el Departa.
to Norte de Santander y la de Landázuri en la regió
Carare.

Dios quiera que la g-ran Empresa. de construcció
este ferrocarril de Oriente se lleva a cabo lo más pronj,
sible y no He quede en proyecto como la mayor parte
que se inicia en esta tierra. De ese modo podremos
ramos contra nuestros usurpadors-, pues de ot.ra ma
tenemos que dejar que hagan lo que buenamente qni

. en esa dilatada región, pues los medios que tenemos
transportarnc¡s a ella para su defensa son ning"mos.

Doy por terminado este mi humilde trabajo diei
/ con un notable escritor inglés: «Nada se ha escrito co

los ferrocarriles que no haya resultado erróneo; nada s'
escrito en su favor que no haya resultado pálido.»

Nuevamer.te repito: abandonemos un poco la polí
que, como dice nuestro Presidente, es un aceite maligno
por ley natural penetra los poros de todo asun to oficia

Afanémonos por el estudio y conocimiento de las fin:
zas y estadística del país: El Profeeor italiano Napal
Colajanni, resumiendo las conveniencias de la Est,adí8
concl uye: «La Estadística es necesaria. porq ue para d
rrollar la riqueza de un país precisa conocer la fuen
ésta; para satisfacer las necesidades, es necesario medir
para extender el comercio debemos conocer los merca
para aumentar o limitar la población es menester estu
las leyes que la regulan; para decidir la ejecución de
obra de utilidad pública se debe saber las dimensiones o
pacidades que conviene darle.»

. Nuestro país, dice el Dr. Felipe S. Paz, profesor d
Universidad de Cartagena, «Apenas si posee una este.dí
ca incipiente, vergüenza ;y grande nos cuesta el couíes
pero pensamos que no es ocultando con falsos pudores
deficiencias de su administración como mejor se sirve
Patria, .Y que tanto más, valé señalar sus yerross imper
ciones inherentes a toda nación en desarrollo a fin de
todos propendamos a subsanarlos, ni se cubra el abis
con las manos.»

Con individuos de estos conocimientos .y capacíde
tendremos hábiles gobernantes, pues f3s sabido que la ~s
dística es al administr:,ador lo que la?-fuerza del materIa
al arquitecto. 1'endremos también un magnífico -y Relec'
nado personal en nuestras Cámaras Logislativas. En
én una palabra, toda la población de nuestra Patria es

ddadeH de tornar parte activa, dentro de su ramo.
sarrollo y progreso del país.
1'1:1. acompañadme a decir, como en otra ~poca lo
el ex-Kaiser de Alemania, Guillermo TI, respecto

a,tl'ia: el porvenir de Colotnbis. f'sfú en 8lJS fel'J'ohl.-•
Luis Sierra H.

[Del Centro -Iuridico.]

\
asociaciones económico·sociales en

la Edad Media,
su decadencia e interés moderno.

1

siderando a; la humanidad en sí misma y en su evo-
a través de la historia, llega a la conclusión el ñlóso-
oralista, el sociólogo, el observador en una palabra,
el estado de tendencia es en ella habitual y eonti-
ea que se mire el bien intelectual, el momIo el mate-
IOdoRellos juntos y coordinados aceptablemeuté, co·
Ijet,ivo del hombre o corno fines próximos d-l mismo,
.erto que para adquirirlos es indispensa nle la ar-tivi.
mana, la. cual büsca lo~ medios y por ellos hace elec-
tendencia con la adquisición del bien.
inclinación natural a la acción que constituye In

\Cia de la humanidad, se encuentra también en el
individualmente con-iderado. Para realizurla se
de todo!': los medios lícitos que están a su alcance,

r muchos de que le sea dado disponer, Ir son inirnc-
, negativos casi, rnien tra s haga URO do ellos en el
iento. La limitación de sus facultades, la concentra-
escasez desu esfuerzo 110 puede.i actuat' sobre los
es medios que para conducirlo a sus fines deseados

snester la influencia positiva. de su actividad
diñcultarl planteada se soluciona fácilmente, iustin-
nte. El espíritu de asociación innato en el individuo,
n reunir sus esfuerzos con f'l de sus semejantes para

comunes los intereses separados, .Y ateuderlos BRí
Ieacia y con facilidad. La vida de relación que llevan
:'j;iblenlente los hombres, corno que viven en las mis-
ndiciones de limitación y deficiencia y coexisten en
ien te de indefinidas necesidades cuva 8ft tísíacción ps

'tl)le con el exclusivo esfuerzo individual, se impone
do» los aspectos comprendirlos PIl la, gpnérica pala-
CI\'ILIZ.\.CION.

,


